Los sistemas poseen dos aspectos. En cuanto al aspecto funcional podemos señalar: los  flujos, los  elementos de control (válvulas), los retardos y los lazos (o bucles) de realimentación.
Elementos de control (válvulas)

Son los elementos que controlan la circulación y el caudal del flujo. Los elementos de control transforman las informaciones que reciben en acciones. Como ejemplo de elementos de control podemos mencionar: una llave, una válvula hidráulica, una canilla, un interruptor, un semáforo, el director de una empresa, etc. Su representación simbólica suele tener el aspecto de un grifo colocado en la línea de flujo. 

Retardos

Los retardos son consecuencia de la velocidad de circulación de los flujos, de los tiempos de almacenamiento, etc. En otras palabras están vinculados con el tiempo de transmisión o circulación de materia,  energía o información. Desempeñan un papel importante en el comportamiento de los sistemas complejos. 

Lazos (o bucles) de realimentación (feed back) 

Se entiende por realimentación el hecho de reinyectar a la entrada de un sistema una parte (o una función) de la salida, por medio de la señal de realimentación.  La señal de realimentación es una información de salida, que introducida a la entrada del sistema permite corregir errores en la salida. En un sistema se dice que hay realimentación (o retroalimentación), en inglés "feed back", cuando, a través de un circuito llamado lazo (o bucle) de realimentación, la salida actúa sobre la entrada.

Fuente: http://www.manuelugarte.org/modulos/biblioteca/g/texto_2_aquiles_gay.pdf
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